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6.º Por ahora el señor alcalde 
Provincial y demás subalternos se 
dedicarán a fomentar con brazos útiles 
la población de la campaña. Para ello 
revisará cada uno en sus respectivas 
jurisdicciones los terrenos disponibles 
y los sujetos dignos de esta gracia, con 
prevención que, los más infelices serán 
los más privilegiados. En consecuencia 
los negros libres, los zambos de esta 
clase, los indios y los criollos pobres, 
todos podrán ser agraciados con 
suertes de estancia si con su trabajo 
y hombría de bien propenden a su 
felicidad y la de la provincia. 

7.º Serán igualmente agraciadas 
las viudas pobres si tuvieren hijos o 
serán igualmente preferidos los casa-
dos a los americanos solteros y estos 
a cualquier extranjero. 

11.º Después de la posesión serán 
obligados los agraciados por el señor 
alcalde provincial o demás subalternos 
a formar un rancho y dos corrales en el 
término preciso de dos meses, los que 
cumplidos, si se advierte omisión se 
les reconvendrá para que lo efectúen 
en un mes más, el cual cumplido, si 
se advierte la misma negligencia, será 

aquel terreno donado a otro vecino más 
laborioso y benéfico a la provincia. 

12.º Los terrenos repartibles son 
todos aquellos de emigrados, malos 
europeos y peores americanos que 
hasta la fecha no se hallen indultados 
por el jefe de la provincia para poseer 
sus antiguas propiedades. 

(Artigas, 1815)

REGLAMENTO PROVISORIO DE LA PROVINCIA ORIENTAL PARA EL 
FOMENTO DE LA CAMPAÑA Y SEGURIDAD DE SUS HACENDADOS
10 DE SEPTIEMBRE DE 1815
(SELECCIÓN DE ARTÍCULOS)

Unidos íntimamente por víncu-
los de naturaleza y de intereses 
recíprocos, luchamos contra tiranos 
que intentan profanar nuestros más 
sagrados derechos. La variedad en los 
acontecimientos de la revolución y la 
inmensa distancia que nos separa, 
me ha privado de la dulce satisfac-
ción de impartirle tan feliz anuncio. 
Hoy lo demanda la oportunidad y la 
importancia de que los corsarios de 

esta república tengan la mejor acogi-
da bajo su protección. Ellos cruzan 
los mares y hostilizan fuertemente a 
los buques españoles y portugueses, 
nuestros invasores. Ruego a vuestra 
excelencia que ellos y sus presas 
tengan el mayor asilo en los puertos 
y entre la escuadra de su mando; que 
su pabellón sea respetado como el 
signo de la grandeza oriental por su 
libertad patria (…). Por mi parte, oferto 

igual correspondencia al pabellón de 
esa república (…). No puedo ser más 
expresivo en mis deseos que ofer-
tando a vuestra excelencia la mayor 
cordialidad por la mejor armonía y la 
unión más estrecha. 

(Artigas, 1819)

ARTIGAS Y LA UNIDAD AMERICANA
29 DE JULIO DE 1819
(SELECCIÓN DE FRAGMENTOS)


